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en las postrimerías del XVIi 
fff 
Jesús Bravo Lozano 
U. Autónoma. Madrid 
La Iglesia y los eclesiásticos españoles no son un mundo aparte. No es la Iglesia aquella 
sociedad perfecta, autosuñcente y en competencia con la tíra sociedad perfecta, el estado, 
aunque así lo formulara la teología del seiscientos, y hasta el Vaticano II los manuales de Teo-
h^ seguían haciéndose eco del poder "indirecto" de la I^esia para controlar aquellos aspec-
tos estatales que incidieran en los fines propios de la institución edesial: "potestas indirecta", 
al fin y al cabo "poder" .^ En relación con la Monarquía Católica d problema ha sido abordado 
entre otros por Rabio Fdz. Albaladejo^desde esa perspectiva de mutua influencia y de adopción 
por parte de la l^esia de modos estatatales y por parte del Estado de justificaciones y ritualis-
mos eclesiásticos. 
Este es nuestro punto de partida. Sin pretensiones de descubrir el momento inicial de 
tales "préstamos" en ambos sentidos, ni su punto final. Sin remontamos al 314 p.C. ni a Cons-
tantino, solo varaos a estudiar momentos privil^iados en que la ^esia, los eclesiásticos y las 
instituciones eclesiásticas entran en conflictos internos por la primac^, las precedencias, el pro-
tocolo. Veremos luego como esos conflictos se proyectan al exterior, a las relaciones políticas 
con la ccununidad civil. Hablar del intericHT de la ^ esia y dd "mundo exteriw" a dUa no respcHute 
' Salitori, por ejem{dOh eminda aa'la teste 23: fixfesM «tfsoaet«^«i^^ 
serdiiem o üidiiecta, y esu es'non latkme sui, sed sduffl fittkme finís altk)ris..." y e j ^ ^ 
tslK>a,apayáiKk)seend'l)efemorfidef ydl)eL^ibus"deSuiRZ.>teeatiesSockt^ inlfis-
PUia IMessotes: SACRAS JHBOÍlOaAESmiA... L THECajOGlAFUNDAilENaUS. Madiid. BAC161.1962. pp. 815^7. 
^ Bdz. Albabdejo, R: "^lesia y con%iiacióa dd poder en b monaiquh cal^ka (^g^ XVJTO^  
(iexn; J-Hii viNCENT, afrarfTfGusEouvsíA G^mEmCEmuaxim. Madrid, 1986. i^ 209 - 216. 
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a la realid»! de la "Monarquía Católica" en cuanto que no podemos separar los dos términos: 
MONARQUÍA CATÓLICA. Resumiendo. Vamos a esqraner cómo eclesiásticos y "dvües" reaccio-
nan idénticamente ante situaciones en que está en ju^o cualquier tipo de precedencia. 
Definiremos esa teacdrái idéntica como la búsqueda de la primada. Otras sociedades se 
definen p(s la búsqueda cbl éxito, pero d subdito de la monarquía españda, eclesiástico o no, 
se habú propuesto ser aceptado, honrado y recibir el reconocimiento de su hcHior y sus privi-
legios. 
La sociedad barroca s^ún Manivall^  se organizaba s^ún el principio del honor en todas 
sus manifestaciones extemas lo cual es otra manera de plantear estas mismas cuestiones. 
Es daro que las palabras del Evangelio con que encabezamos este trabajo no iban pred-
samente en este sentido, p w lo que hemos de conduir que también en su otganizadón y en su 
comportamiento la ^ e s i a aceptó los ccxnportantíentos habituales de la sodedad, al igual que 
lo había hecho en lo político. 
Esto i^unos a planteado a través de un conjunto de situadones de enfrentamiento de "re-
ligiones" p w el primer puesto, l u ^ o de enfiTentamiento entre autoridades edesiásticas y repre-
sentantes de la monarquía, y finalmente presentando una síntesis como una metáfora del orden 
social en que pretendía vivirse d día a d ú y las grandes cuestiones: una gran proces i^ del Cm-
pus en la corte en d año 1623. 
Todo ello se mueve en tomo a cuestiones de prestigio y estima social manifestada a través 
de la posidón que d individuo ocupa en d espado. Es, por tanto, una pugna por d cc»itrd dd 
espado como símbolo del propio ser. Todo ello tiene como marco la celebradón de algún even-
to extraordinario, una fiesta que, por consiguiente amalgama elementos de conflicto junto a los 
lúdicos, educativos o int^radores. 
A su vez la solución se convKrte en un nuevo demento educador e integrador. No hay fies-
ta sin conflicto, pero en ningún caso la fiesta pierde su carácter educadonal de las masas. Los 
desplantes de unos y de otros, los intentos de ruptura de la liturgia (no sólo la sacra, sino la 
pompa secular d d poder dvil) son person^es con vida propia y espontaneidad en este grandio-
so auto sacramental, este "Gran Teatro dd Mundo" que culminan en la exaltadón y triunfo d d 
poder único e indiviso d d Rey aunque haya de qercerse a través de dos cauces: d secular y d 
edesiástico. 
Pero tal poder no es un poder secularizado, y aunque reside en el rey, no dimana de d , ni 
es un poder a se: todo poder legítimamente constituido viene de Dios. La fiesta ^ a s fiestas a 
que nos referimos— esüta, prodama, difunde la unicidad dd poder real I n t i m o ya se trate de 
arcos c a t i b o s de simbolismo adornando las calles de las dudades, yz sea cuando la violencia de 
unos u otros introduce en medio de la solemnidad de un sermón personalismos ^enos al tema; 
' HAl«nu,J.A..ñxfa;fofiorjr«<»S0i«/f^XKff. Madrid, 1979. 
* Evangdio de Marcos, 10,14. 
^QÜEI«VOSaniOS<p51EgESERELPRMEllO„». 1 3 1 
elementos discordantes sin mayor transcendencia: el claroscuro, incluso el tenebrismo de algu-
nas conductas en el desarrollo de la fiesta es indispensable para mayor resalte de la síntesis final: 
la figura del rey y la monarquía católica. 
No deja de ser curioso que las fiestas y conflictos a los que aquí aludimos derivan de y se 
refieren a la presencia en un espacio privilegiado de socialización: las Iglesias en general o al-
guna de sus partes, el coro, una capilla; alguno de sus elementos como un retablo, una imagen, 
un estandarte. El lugar que se debe ocupar durante un sermón, una Misa, una procesión, los 
oficios del Jueves Santo. El esfuerzo por apropiarse un espacio, un banco por ejemplo, y ejduir 
de él a otros todo ello espresi ese convencimiento de que hay actividades sacralizadas y sacra-
lizadoras, que sitúan al individuo aparte del común del pueblo, en la proximidad de lo sagrado, 
de lo santo. Inconscientemente se vive la tradición hebrea de lo santo como lo "alejado, lo in-
accesible"'. 
El poder, por otra parte se hace visible, se exterioriza ya mucho antes del empleo de la fuer-
za fisica para lograr sus objetivos. Antes ha recorrido un laigo proceso de interiorización y acep-
tación por parte de los subditos en lo que ha tenido una parte decisiva los ritos y los s&nbolos 
extemos del poder y de quienes lo ejercen. Tales símbolos suelen bastar para mantener la co-
hesión y b estratificadón social sin que haya necesidad de reciirrir al ejercicio &ico de la violen-
cia como ratio última. Los vesticbs, los uniformes, la posición, el acompañamiento etc., son la 
ritualizadón del ejercido del podet^. 
Volvemos a nuestro tema concreto. En ninguna instancia se nos muestta con más esplen-
dor que en el ámbito de lo religioso la comunicación a través de imágenes y símbolos. En nin-
guna parte los ritos alcaiuan tú graá} de profundidad y tal profusiones lógico, por tanto, esperar 
una extraradinatia prdiferadrái de conflictos en el ámbito religbso, máxime en una iglesia post-
tridentina que ha fijado su dogmay su iinugia. 
La omnipresenda del personal edesiástico y las instituck)nes relgiosas o en reladón sim-
biótica con la Iglesia (un gremio tiene un patrono, una fiesta y una capilla) confieren a estos con-
flictos una densidad geográfica notable. 
No podemos ignorar que la Corte es asimismo escenario de estos conflictos, pero la Corte 
es una aunque a su imagen se vayan configurando ccHtes nobiliarias. Por ata parte los compor-
tamientos que aquí describimos no son novedosos y encajan en los estudios actuales sobre la 
irradiadón de pautas de comportamiento cortesanas y la virtualidad de las Cortes Europeas 
^ (^líoii1>mx»,JL(aa):\bcalndamdenéohgieBMque.?3ás.timoBsd^ 
simfaóik» dd espack) b ha lecogido y eqnesado briOamememe liste Misana ea su e s ^ ^ 
b(^deAasUiíC.l¡sotiTajos»M:laimagmdellley.lik)mBquia,tsabzaypo^ 
Kcepdón... MadikL Espasa^Ialpe. 1991. 
' Sobre la'lituaKzatíóo'cQmodemento básico poiaiweriarentaHstotiack las m ^ 
áiboiesydbasque la maquinana ritual* emLC.ÁwueS«NiMO¡CKMADesG>iÑ<N,CM^ 
'^;<>Rm IL Reunión demífica (fe laAsotíaciteBspaik>la<feI£stoiiaMode^ 
nado al mjedb en d anáB^ de los nKXOfcs* de litualizacióa, (q>. 23-26; 
132 panlcA,REua6NEiNQtasia<^ 'BtaESPAKA>KM«Rm 
como réplica a conceptos tan amplios e imprecisos como el de "Antiguo Régimen", o el de "Es-
tado Moderno"^. Rente a una corte ubicada en una a^)ital la l^esia barroca estaba en todas par-
tes haciéndose presente en la catedral, una basílica, una ij^esia matriz, parroquias y conventos 
que o&edán día a d k el espectánilo de unos d é r ^ "cortesanos" solemnemente revestidos 
para cantar las alabanzas de la Divina Majestad. Poco importaba el que aquellos canónigos cobra-
sen por su asistencia al canto de los divinos oñdos^, d que en medio de su ofido estallasen con-
fliaos por nombramientos o e3q)ulsiones ,^ d que los sitiales de los canónigos tuviesen una 
pieza simbólica: la "misericordia" o coma, con evidentes señales de uso y desgaste^*'. La i^esia, 
por tanto, coa su lituigia hada omnipresente la santidad de Dios y sacralizaba espados, horas, 
gestos, comportamientos en medio de los conflictos materiales que se egresaban por medio 
del derecho. 
Yaquí entradBey, como aquel que justamente aclara quién tiene derechoy quién no. Yno 
sdamente aclara lo confuso, sino que dedde y, por tanto, define d derecho. Hace justicia, no so-
lamente en d sentido de dar a cada uno lo suyo de acuerdo coa las leyes escritas, sino en un 
sentido originante de descubrir qué es el "suum" de cada uno. Q e a derecho. Eso es labor de 
gobierno. Es toda una profesión de ideas políticas la que esqrane Cervantes como algo aromá-
tico en su entorno. El c^ítulo XIV de la segunda parte d d Quijote se titula: "De cómo d gran 
Sancho Panza tomó la posesión de su ínsula, y del modo que comenzó a gobernar". Se trata de 
im relato simbólico que integra una síntesis perfecta: a Sancho se le lleva a la ^ e s i a Mayor con 
mucha pompa a dar gracias a Dios. Algunas "ridiculas ceremonias" para entr^arie las llaves d d 
pud)lo y admitltle como perpetuo gobernador de la msula Barataría. ¿Y después?. Automática-
mente se le lleva a "la silla del jugado y le sentaron en ella" y sin solución de continuidad co-
mienza a ejercer su gobiemojtegcauh con gran sentido común. Gobernar es, por taato, hacer 
justicia, dar o restituir d derecho, o establecedo^^ Lu^o vendrán las mdenanzasyhd^ensa 
delaúisuia. 
El Rey, en cuyo nombre se sohrentan todos los casos que vamos a oqraner, está por end-
ma de firailes, reidores, canónigos, obispos, deanes, corregidores, etc., aunque en ocasiones él 
mismo —a través de los funcionarios reales— está implicado como actor. Pero siempre está sa-
^ llitt bieve síDteste (fe esta prabkmitica en ÁbmBEZ Ossoiiot A.: "la Cotte: un espick) a ^ ^ 
CMnilo(cooid)íaffiaorta5bc<i¿ai^pirta.i1fftwftfarfw 
dps^id de la Corte, cfcj. M«RlfeEzMiiiN:í<i corte <&A%II. Madrid. 1994 
' Cobtasenodejasen de cobtarp(rsutnasistenckIx»ardih«catedialkto tienen cuidadosamente c ^ ^ 
de los caióaigos, al nenos así k> conipRibé en d iichin} I^xesaoo de Guadix. 
' Uno entre miOaies, Bnro bK»NO^  J.: "ígMa y Estado. S. ISp^to de Cótdoba, IfiT;" Bu A:)t» ií o ^ ^ 
.AncUW^ jtaliÍMCÍiiiMadmM: Córdoba. 193. T. n., {q>. 199-2(16. Se descrié 
se Qic^ a aoeptaito y su sustituto que exige ocupar su puesto en d coco ^  que d prior logre mantener d re^Kto y d oiden. 
^ "KfiseiioocidasComa: ménsula movUe en los asiento8ddcoiD'.Coma:M¿nsub que suelen tenerporddi^ los asientos 
mcvUes de bs sillas de oxD y que, cuando estos se levantan, sirve de apo)iD al que la de estar de pie^ OSAIES, J.. i ) 6 x i b ^ ^ 
lá^dehkiigmespañiMDesdekiUleaakpMm^desdehpa¿émalaüka.}toáñl2ftí 
" CtoporlaedidóndeHaitin de RiQist,BaRsloaa, 1968. pp.858yss. Esta fectuiaddQu^concueida con la definición 
de la Monaiquk Onóka como una lfcnarquta>is(K>alte, según la visióo de P. Fdz. Albobdeja Sus das» 
que ha leoogido en su obca escrita. 
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cralizado, y se remite en su lengusqe a fórmulas consagradas arcaizantes: una pena de 20 000 
mrs. "para la nuestra Cámara" y d ritualizado "no fagáis ende al so pena de la nuestra merced..." 
Mas enéigicamente que estas líneas hablan los hechos y las situaciones que las inspiraron, 
y que paso a e^Kinec 
1. ¿QUIÉN CONFRATERNIZA PUMBiOTO de la canoniíaclón del senridor de los 
enfermos, S. Juan de Dios (1691) 
El Consejo de Castilla tendrá que mediar entre los Clérigos regulares ministros de los en-
fermos y los Hermanos de S. Juan de Dios no para delimitar sus ámbitce de actuación "prc^io-
nal", sino para mantener d prt^rama de festejos coa motivo de la canonización de S. Juan de 
Dios^ .^ En efecto, los "Hermanos de Antón Martín" cursaron invitadones a las comunidades re-
ligiosas de Madrid para fistejar la cancMiización de su fundadc»; (^«dendo a cada rd^ión un día 
para que cdebrasen misa y predicasen en su casa. Los Clérigos aceptaron d ofrecimiento en la 
idea de que se les asignará "d día que le correspondía a la antigüedad de la Rdigiái, como era 
justo". Sus esperanzas se vieron totalmente defraudadas puesto que en d prt^rama se les 
situó los últimos: 
"Se halló en d haber dado a nuestra religión de Padres Clérigos reglares ministros de los 
enfermos d inferid lugar, y después de la religión de Irinitarios descalzos y de los Mercenarios 
descalzos, siendo así que nuestra Religión fue confirmada por Gregorio XIV en 24 de septiem-
bre de 1591" aip. aprobadón databa de 1599 y 1629 respectiramente. 
Los Clérigos ministros de los enfermos siguen argumentando ante el Consejo de Castilla 
que en muchas ocasiones las religiones descalzas, como ellos lo son, preceden a las catadas 
aimque sean más antiguas, como los carmelitas calzados. Catgados con estos irrebatibles argu-
mentos los Clérigos ministros de los enfermos excusaron su asistencia a los festejos. Los de S. 
Juan de Dios acudieron al Rey quien a üravés dd presidente dd Consejo: 
"ha sido servido de mandar que por ahora, y sin perjuicio de la antigüedad y derecho de pre-
\íá6aétesaittí¡^ón,asistaalafestitHdadmel¿UaquekestámaUi^ 
la continuación de la fiesta" 
Aunque no conocemos d contenido del sermón de "fraternidad y fiesta" que posiblente 
predicaron los Clérigos ministros de los enfermos, sí tenemos notkña de su reacción: aceptaron 
"protestando... una, dos y tres veces no nos pare perjuicio la dicha concurrencia para seguir 
y proseguir nuestro derecho... en procesiones y festividades y otros actos públicos". 
" Este natetial procede dd Archivo Hstório) de Prowato (te MadiW, L» 
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Los Qérigos ministros de los enfermos desde su convento del Espíritu Santo en la carrera 
de S. Jerónimo, no ponen en cuestión la primada asistendal de los de Antón Martín que están 
imitados en el sistema hospitalario real^ .^ Q conflicto surge de otras consideraciones. La prio-
ridad en el tiempo, henO^üedad, es un valw contrastado que contraponer al patrocinio real. Hay 
una legitimación en el tiempo, y cuanto más distante es el tiempo, es mayor la legitimada so-
cial. En resumen, la fundón que se desempeña no es lo decisorio, sino d tiempo desde el que 
se viene desempeñando y el patrono para quien se desempoia. No es lo mismo cuidar enfer-
mos por vocación "religiosa", a título privado, que cuidados bsqo el manto protectOT del rey. 
No sería occesivo abordar lasituadón desde una perspectiva espacial complementaria. Una 
espede de conflicto centro/periferia resuelto a &vor de lo más céntrico si no geográficamente, 
sí al menos políticamente. 
En efecto, d Hospital de Antón Martín en la calle de Atocha se encuentra en un escenario 
"r^io" privfl^iado. Es parte de la ruta que los monarcas utilizan en sus desplazamientos al tem-
plo de Atocha. Estos desplazamientos de acdón de gracias y similares son mucho más nume-
rosos que las entradas reales que utilizan la Carrera de S. Jerónimo o la calle de Alcalá en propor-
dóa de menos de dos docenas por lo que se refkre a entradas reales y más de 100 salicks a 
Atocha entre 1525 y 1802 . Los Hermanos de S. Juan de Dios han arraigado más y la monarquía 
se k) reconoce no permitiendo que otros les menoscaben su fiesta. 
2. {ES DIFÍCIL OÍR UN SERMÓN DE CUARESMA EN UJGOl o de la importancia da 
loa bancos en las iglesias 
En 1671 no eran malas las condidones acústicas dd Convento de las Agustinas recoletas 
descalzas de Lugo. Pero d 19 de marzo d Alcalde («dinario de la dudad, D. Lorenzo Ikboada y 
Seisis tuvo que abandonar la i^esia sin poder oír d sermón^^. La carta del Consejo al Deán y 
cabildo edesiástíco de Lugo y a la Justicia y Re^miento de la dudad lo recoge así: (moderniza-
mos el texto) 
... por parte de la Ciudad de Lugo, en d nuestro Reino de Galicia se nos ha represen-
tado que el dk diez y nueve de marzo de este año habiendo ido Dn Lorenzo Ikboada y Seijas 
Alcalde ordinario... a oír d sermón que por la tarde dd día referido se predicaba en d conven-
'^  AuiKpie d Hospital de Antón Itfartín, de S. Juan <fe Dto, no es de fundadón fcal, ^  endnig^ 
tariaks de Hadtid aparece en igualdad con d Hospital General, y d de la Pasión, ambos de fúndack» icaL M 
k» L° dd esailxuio Geiónimo Cark» Rossi Sandtez, escribano de los Hospitales Reaks de Madrid. AIIPM., L<> 10682 y ss. 
^* Jiatoo,).; MMIN F. J.; REVÉS IEOZ, J. L , y Rio^  M.*J.: "Espacio uibano y propaganda pdítka: Las ceremonias pt^ilicas de la 
MonaiquiíyNuestia Señora deAtoda^ En: S.lihDnzoyV.Fi)rro:iMaiM/enfa4P<^ 
1991. pp. 219-20 . 
i'Ibda la información de hechos que ^gue está nmada dd AHN. C o n s ^ . R^istio General dd SeBo, !.<> 7573. B inibnne 
está fechado en 24 de marzo de 169i 
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to de religiosas agustinos recoletas descalzas y sentádose en el primer lugar de los bancos 
del lado de la epístola y sentádose también el Deán de la Sta. i^esia Qtedral... en la cabecera 
de los bancos del lado del Evangelio y después de él otros eclesiásticos al mismo lado no 
obstante no estaban en forma de Cabildo había llegado a dicha iglesia Dn Pedro Marino chan-
tre y ídose adonde estaba dicho Alcalde y le haba dicho le dejase aquel lugar; a que le había 
respondido con modestia se sentase con los demás eclesiásticos o después de dicho Alcalde 
ordinario y sin pasar otras razones se había levantado del otro lado donde estaba asentado 
el Arcediano Dn José de Soto Salazar y se habk ido a el dicho Alcalde y hecho instancia para 
quitarle del asiento causando grande novedad y escándalo, y para occusarlo y los daños que 
podían suceder el dicho Alcalde se había salido de la Iglesia y ídose a su casa suplicándonos 
mandásemos proveer de remedio conveniente así en lo sucedido como para que a la dicha 
Ciudad y sus Alcaldes ordinarios se les mantuviese en la posesión en que habían estado y es-
taban de ocupar el primer lugar y asiento de el lado donde se sentatxm. Y visto por los del 
nuestro Consqo fue acordado debkmos mandar dar esta nuestra carta para Vos en la dicha 
razón y nos lo tuvimos por bien. 
Por la cual queremos, es nuestra merced y mandamos que de aquí adelante cuando con-
currieren los Cabildos eclesiástico y secular de la dicha Ciudad de Lugo en cualesquier fun-
dones y actos públicos que se o&«:can, el Deán de dicho Cabildo eclesiástico ocupe el pri-
mer lugar de los bancos del lado del Evangelio y los Alcaldes ordinarios el primer lugar de los 
bancos del lado de la Epístola y se le sigan los redores quier estén en forma de Ciudad o 
como particulares los dichos alcaldes ordinarios. Y que unos y otros lo observen « i la forma 
referida sin lo contravenir ni permitir que se contravenga en manera alguna, que asi es nues-
tra voluntad y mandamos pena de la nuestra merced y de veinte mil mrs para la nuestra Cámara 
a cualquier escribano os notifique esta nuestra Carta y de testimonio de ello. Dada en Madrid 
a dos dks del mes de septiembre de mil y seiscientos y setenta y un años. El conde de Villaum-
brosa... 
A raíz de estos datos se sigue un laigo procedimiento CCHI representaciones, cartas, infor-
mes testimonios y alegaciones durante 22 años hasta que, iinaknente, el Rey a través del Con-
sejo zanja la cuestión salomónicamente. 
El núcleo de la solución consiste en disecdonar y delimitar. Lo primero de todo qué pasa 
cuando por obligadón concurren ambos cabildos en la catedral, o en un convento o iglesia. En 
ese caso dado que el Cabildo edesiástico está revestido de sus hábitos (sus miembros asisten 
con sobrepellices) se asigna el primer lugar junto al presbiterio y al lado del evangelio al Obispo. 
En el mismo lado y detrás, el Deán y a continuadón todos los demás miembros del estamento 
edesiástico: canónigos, beneficiados, radoneros, músicos, etc., en bancos al lado del e^^ngelio 
y de la epístola. Luego, imnediatamente darás, pero del lado de la epístola, vendrán los bancos 
de la justicia y regimiento de la dudad. Inmediatamente darás excluye taxatiramente un truco 
abusivo practicado por d cabildo eclesiástico consistente en poner un "banco travieso" después 
de los suyos para marcar un espacio distante asignado al regimiento y justicia de la dudad. 
1 3 6 P(HIllCA.HEU(a^ElNOUiaa(^EMlAESfAÑAM««Hm 
Hay otros casos en que ambos cabfldos coinciden cuando concurren no en fundones, sino 
por invitación o cc«&atenüzación. En ese caso, cuando los miembros del cabildo eclesiástico 
solo van revestidos de sus manteos la distribución del espacio mantiene una cierta subcwdina-
dón más igualitaria. El Deán ocupará el primer lugar dd primer banco al lado dd evangelio y d 
ccHie^dor ocupará d primer puesto dd primer banco dd lado de la epístda ocupando los pues-
tos s i l e n t e s cada uno de los mkmbros dd cabildo respectivo. A los dos cabildos se les prohi-
be terminantemente alterar esta soludón mediante el uso de "bancos traviesos", bancos atra-
vesados para impedir al otro d acceso a su espado. 
La solución es lógica porque salvaguarda d derecho dd cabildo edesiástico en su espado 
natural y en sus fundones: d culto en la i^esia, al tiempo que mantiene la dignidad de la repre-
sentadón del Reino. Pero al cabo de 22 años de marear al Consejo Real con el tema es muy pro-
bable que ambos cabildos sigan viendo en d banco no la madera de nogal, castaño, roble o pino, 
ni d torneado de las patas, ni los herRqes, ni la dureza dd respaldo sino tan sólo la apujdad de 
sop(»tar no sus humanidades sino sus opinioiKs sobre la dignidad y respetabilidad dd individuo 
o de la corporación. 0 banco material es un soporte material de unos valores sodalmente acep-
tados como supremos: el honor El manteo, el banco, la sobrepelliz desempeñan aquí la fundón 
de los escudos nobiliarios. El Convento, la Catedral, la Iglesia se han transformado en un palen-
que. Dos caballeros pugnan más caballerescamente que nunca porque aquí no hay princesa que 
liberar o conquistar Pero ha habido torneo, aunque s^uiendo los nuevos tiempos, arbitrado por 
los juristas del Consejo en nombre dd rey. 
El Cabildo edesiástico había sabido jugar sus cartas. Era el raimiento de la dudad quien 
distorsfonaba la quieta posesión en que se hallaba el cabildo edesiástico, puesto que en las pro-
cesiones el regimiento de la ciudad se habk dedicado a romper la unidad de los edesiásticos 
introdudendo bancos e impidiendo que el coro de músicos sagrados se sentase y acompañase 
a los canónigos: 
" y para dicho efecto los regidores habían hecho poner en las procesiones bancos atravesa-
dos en medio de los dos coros que hada el Cabildo edesiástico en semejantes fundones 
igualando la Ciudad sus asientos con los del Cabildo edesiástico impidiendo que se asenta-
sen los capellanes, músicos y acólitos que oficiaban con d cabildo en los bancos rasos que 
para dicho efeao se les ponían de que se seguía que por dicho medio se desunía la comuni-
dad edesiástica y se les quitaba a ios ministros inferiores los asientos y lugar que debkn 
tener con d dicho Cabildo por ser un cuerpo de comunidad causando grande disformidad 
de(sic) la división en que también se alteraba lo que siempre se habk practicado y estaba dis-
puesto por los del nuestro Consejo." 
El raimiento de la Ciudad contraatacaba con las mismas armas, quejándose del e}q)ansio-
nismo de los canáiigos que con dhrersos trucos se apropiaban todo d espado: 
"en los aaos públicos de las pesias y conventos de esa dicha Ciudad y procesiones de ella 
hacíais coros y tomabais ambos lados de d Evangelio y la epístola y en esta forma vos d dicho 
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Deán y ios canónigos, racioneros, capellanes y demás niinistros de ese dicho Cabildo ecle-
siástico os asentabais en los bancos de ambos lados y demás poníais un banco atravesado 
en el cuerpo de la iglesia a lo último de los dichos bancos de ambos lados hada los pies de 
ella de género que cerrabais en forma de coro y en el os sentabais con facistol, los músicos, 
ministriles y demás de ese dicho Cabildo eclesiástico, con lo cual yendo dicho Cabildo secular 
representando la justicia y en forma de cabildo de ninguna manera le dejabais lugar decente 
donde poderse sentar, y siempre o las mas veces se quedaba en pie y con indecencia". 
De manera que vemos enfrentados dos principios: por una parte la defensa de la "Comu-
nidad", no sólo de canónigos, sino encobando a todos los eclesiásticos que concurren a los 
actos públicos quienes a pesar de sus diferencias económicas, sociales, culturales y funcionales 
forman un "cuerpo de comunidad", desde los ministriles al Chantre y al Deán. Rente a ellos el 
cabildo secular se siente menospreciado: han de quedarse en pie y con "indecencia" siendo así 
que representan a la dudad, una ciudad que, afirman en un momento de su representación: 
"era una de las primeras de España con voz en Cortes y representaba por si sola d Reino de 
Galicia y por esta causa tenia por armas d Santísimo Sacramento". 
Aunque la dudad tenga las armas atadas y reúna año tras año a todo el Reino de Galicia en 
la ofrenda, parece que d Cabildo secular exagera su peso político, lo cual no obsta para que "su" 
especial atgumentsuñón pueda ser verdadera: se trata de mantener d p t e s t ^ y d poderío dd 
poder dvil frente a una i^esia omnqnesente . 
3. Y en Aviles 
Las lineas que siguen tienen algo en común con lo que acabo de exponer. Aquí d "banco" 
adquiere un protagonismo más directo que los "bancos traviesos -atravesados" conque los re-
gidores lucenses amurallaban su espado frente a la embestida de los canónigos, quienes, a su 
vez, utilizaban "bancos traviesos" para ampliar d propio espado y recortar d ^1 contrario. Natu-
ralmente que ambos se acusaban ante el Consejo de que con tales prácticas se causaba escán-
^ Nos¿dedón(fetomaiíuestosaiguineiito8Bniiu»iisisteitteskKiegidciKS(feU^ 
dad fiK&aba en su pasado mftico y mtológico más que en la--muchas veces—raquítka á t u a c ^ 
nnagkxiaba de ser h dudad más antigua de España, fimdada por Noé. Esu tesb la defendió un tal canónigo íaBaies en u ^ 
de la dudad, puUicada en d ágk) xvi, leída por mi hace años, aunque ahora carezco de toda referencia a ella. 
U ^tuaóón, s^ún entiendo^ no quedó resudta.'Rxlavia en 1696 encootiamos este encd]ezamiento:"lugo: el Deán y cabildo 
de la Sia. ^íesia de la dudad de U ^ con la dha. dudad sobre la forma de Uebar d palio en la procesión dd Capus". liióricamente el 
(kicumento está en d AHN; RG.S., L° 32968, pero una nota maiginal en d L2)ro 3226 secc. Consejos (H)KMqistio de la e s c i t ^ ^ 
de Carranza) "sacóse en 17 de abril de 1697 y se llevó al relator D. M í o Guerrero^ wdvióse a su l ^ í ^ sacóse y te tomó Bedrero, 23 
de noviembre 1700, vivióse a su l^ajo'. Bero no aparece por nii^una paite. 
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dalo entre los ñeles, si es que algunos lograban tener acceso a los templos entre aquellos cam-
pos fortificados y defendidos con murallas de bancos. 
En Aviles, el mismo año 1694, un banco en la capilla de S. Luis de la iglesia del ccmvento 
de los firanciscanos moviliza a los sesudos consejeros de Castilla^ .^ En esencia se trata de diluci-
dar quién tiene derecho a sentarse en ese banco para asistir a los oficios divinos. El derecho, 
bien entendido, es al banco, no a s^uir los divinos oficios, aunque en algunos momentos re-
sulte que ni se asiste a los oficios ni se puede utilizar el banco. 
D. Esteban de las Alas Pumariño, vecino de Aviles es patrono de la Gipilla de S. Luis, en la 
que tiene un banco "o escaño" donde "él y sus antecesores" se habían sentado siempre a oír 
los divinos oficios. En el ejercicio de su patronal d 3 de abril había sustituido el banco "viejo 
y maltratado" por otro nuevo, y anuiKiaba su intención de hacer lo mismo con el retabb de la 
opila. Pero al enterarse los alcaldes y regidores de Aviles, el día 8 de ese mismo mes, que era 
Jueves Santo, "solo por emuladón y sin título alguno" dejaron de asistir a los oficios en su parro-
quia, fuenm al ccmvento, quitaron d banco de la orilla, pusieron otro de los de la Iglesia yallíse 
sentaron sin atender a los religiosos que les pedían lo abandonasen. Una semana después es-
taban los religiosos en los ofidos divinos sentados en ese banco, libaron nuevamente los alcal-
des y echan») dd banco y de la iglesia a los religiosos "con gran violencia y tropd^", estando 
ausente d propietario. Además habían dado queja en d consejo, alegando que se les perturba-
ba en el derecho que "suponían tener" de sentarse en determinado sitio y banco en dicho con-
vento. La villa, a l ^ d querellante, nunca había tenido ningún patronato sobre el convento ni 
sobre la capilla (te S. Luis. No tenían, por tanto, ningún derecho a actuar con tanto escándalo de 
los fides, sino que todo obedecía a un plan iniciado en 1693 para obtener tal patrona^. El que-
rellante consideraba la actuación de los alcaldes y redores ^gunos tan sólo, pues otros le 
s^ myaban— como un acto"positivo" de ejercido de patrtMia^ o, además, deda, del estipendio 
que se había dado al convento. 
Una vez más la ocupadón de un banco adquiere unas dimensiones muy por encima de 
su ñindonalidad. El banco protagoniza la lucha por el contrd de ima parte de la villa entre ban-
dos enfrentados según sugiere una lectura detenida. Algunos regidores han roto la unidad de 
la justicia y regimiento de Aviles y se alinean con un vecino de derto poder y que no está sólo. 
D. Estd>an ha acudido a Oviedo, al obispado en defensa de sus pretensiones frente al acuerdo 
del ayuntamiento de quitarie el banco, a ello responde el ayuntamiento acudiendo al Consejo 
Real del que obtiene una orden de expulsión contra D. Esteban de las Alas Pumariño, D. Juan 
de Alas y D. Ahwo Fernández. Pero la querella interpuesta por el primero d)tiene en prindpio 
una respuesta £<ivorable. Se ordena al regimiento de Aviles paralizar "por ahora" la onlen de 
expulsión de los tres y, caso de que haya lugar, sacar de la cárcel a los posibles encarcelados/»r 
esia cuestión. 
^^AHS-KSL°W4.l4ia)folíHCaaaKhapotí(Mm(kkissuces<xpoepíaíáeD.Bstámáíbsiú»sfttam&oyb 
cana del Cons^ con la so iuc^ temponl del tema. 
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Un banco, un convento, unos frafles, un patrono laico, un ayuntamiento, un Jueves Santo, 
un obispo y, al fixido, el Rey pata annonizar este rompecabezas en que se ha convertido la vida 
religiosa y la práctica municipal. Espectadores sin criterio propio, los ñdes en nombre de cuyos 
sentimientos religiosos "escándalo, turbación" se pronuncian los que obtienen un control-pro-
tección simbólicos sobre d espacio del convento y los que pretenden sustituides; entre D. Es-
teban de las Alas y los alcaldes ordinarios y redores. Se lucha por un banco, pero al fondo está 
todo el convento como objetivo. Por ello, de momento, la Parroquia puede quedarse de lado, 
¿por menos importante, por ya as^urada, por imposible de controlar?. Sea como sea, d Jueves 
Santo de 1694 los vecinos de Aviles pudieron aprender ima lección más, tal vez aq)licada OHI 
unos recursos audiovisuales extraordinarios, sobre d poder y los símbdos, aimque ellos espe-
raban una lección sobre la fiatemidad y el "ser el último". 
4. Ciceros 
En las mismas fechas, 11 de mayo de 1694, los Consejeros hubieron de soludonar otra si-
tuadón muy semejante. El drama tenía d mismo argumento y los mismos actores, las variantes 
eran ininiínas se reducían al escenario que dimaiiaba de las exigencias dd acto y de la localidad, 
esta vez Cáceres^*. 
Todo arranca con la procesión de las rogativas de S. Marcos d 25 de abril, que se desarro-
llaba siempre conforme a un ritual y ceremonial contrastad) por d uso y la antigüedad en el que 
cada corporadón tenb asignado su lugar y su indumentaria. S^ún todo dio la cabeza de la pro-
cesiái estaba formada por el Preste a quien seguían la"villa" y después, espadalmente después, 
d cabildo edesiástico en el que ocupaba lugar prominente el vicario. Así en cualquier acto reli-
gioso dentro o fuera de un recinto sagrado. La villa estaba en posesión inmemorial de este pri-
vil^io y lo tuvo que defender. Lo "inmemorial" jugó sin duda a su fevor juntt» con d uso admiti-
do y la costumbre. 
No lo entendió así d vicario que pretendió alterar d (xden tradicfonal puesto que revestido 
con sobrepelliz y bonete se sentó en la iglesia en una silla preferendal ("preheminente"), se-
parando a la villa dd coro, y pretendió lu^o ir con los ministros de la villa inmediatamente detrás 
de la Capa (la Capa Pluvial que abría la procesión). Locamente el Consejo ordena al vicario 
edesiástico que no introduzca novedades puesto que la villa tiene ganada provisión al respecto 
y consta la costumbre inmemorial de que A^ ya inmediatamente detrás del preste en todas las 
procesiones, induida la dd Corpus. 
El 19 de junio la villa insiste en la defensa de sus derechos garantizados por una posesirái 
inmemorial ante las diladones y excusas "frivolas" (así las caliñca) dd vicario. Pero la villa, una vez 
'^  AHN-RGS L° 757411 mayo 1694. Cácetes. Apañe (fe e s a primeía JnfiíniuKJón har otras dos a 
poivlfentes a kx dias 26 de mayo y 19 (fe Juiüo que iK> hacen sino leKxzar la sdudón inicial apoitada ^ 
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que sabe que el Consejo está de su pane, añade algún otro dato. Ante los acontecimientos de 
S. Ábreos el corr^cbr y la villa se letiraion y no asistieron a la procesión. 
Retomamos a Lugo 22 años antes: la autoridad civil se retira para no menoscabar su dere-
cho a un puesto "decente" acorde con la dignidad de lo que representa si reconoce la primacía 
de otras corporaciones o comimidades. Aquí, en Cáceres, la "villa" es más fuerte que en Lugo, 
se retira en pleno y ve reconocido su puesto inmediatamente. 
La retirada se con%ira en estos casos como una e s t r a t o efectiva, doblemente efectiva 
No menoscaba la p n ^ estima ni el detecho propio y, en s^undo lugar, no reconoce superio-
ridad ninguna al competidoc 
A veces la retirada se produce por la fuerza, el caso de Aviles, cuando los reidores y alcal-
des obligan a los fiailes a abandonar la Iglesia y sustituyen un banco por otro. El en&entamiento 
ha ido im poco más allá de los gestos y las invocadmes al derecho, pero se ha mantenido dentro 
de los límites de la violencia ritualizada, rebajada al nivel de gesto inteligible para ambos conten-
dientes. 
5. La variante de Fragenal: la retirada por principio 
La estrategia de la retirada, de cuya doble eficacia no se duda, se practica a conciencia cuan-
do no queda otra arma ofensiva o defensiva. Objetivamente, sin embargo, su efectividad depen-
de de consideraciones más globales por parte del Consejo de Castilla. 
Estamos en la misma franja oondógica, 9 de junio de 1694 y en un escenario próximo al 
anterior: Gregenal de la Sierra^ .^ 
D. Di^o Bazán, cura precio y benéfica^) de la ^ esia Mayoi; parroquia de Sta. María de Ere-
gaial acude al Consto con dos peticiones distintas en el mismo envoltorio: una queja contra el 
raimiento y oficiales de l^^enal por no asistir desde hace años a las procesiones, a los actos 
solemnes devaluánddos con su ausencia y... la persecución de que hacen objeto al mayordomo 
de la cofiadía áel Santísimo Sacramento responsable de la procesión del Corpus, y que repercu-
te en la vkla de la cc :^adia. 
En lo primero el Consejo da la razón al cura, pero guarda un silencio total en lo s^[undo. 
Veámoslo. 
La exposición del párroco no es inocente. No se molesta en muchas precisiones y, en 
cambio, subraya el subjetivismo de aquellos a quienes denuncia, el cabildo secular en su con-
junto y algunos, muchos de sus miembros en particular, los cuales "por algunas pasiones y 
fines particulares" han dejado de asistir a las fiestas "clásicas" que se hacen en la Iglesia, y, lo 
que es más grave, no participan en las procesiones del Jueves ni dei Viernes Santo ni en la del 
'»AHN4lGSL<'7574.9Jl¡NIOl6M.FIiraES«L 
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Corpus y su octava, siendo su obli^dón asistir a todo ello. Oe ahí procede que las procesiones 
se hapn devaluado porque por su ausencia tienen que llevar las varas del palio algunas "per-
sonas particulares y algunas indecentes para tan solemne fundón..." algunas, induso "inde-
seables". La ruptura de la armonía en esta comunidad ha llegado al extremo de que el r^-
miento está intentando ahogar económicamente a la Cofradía del Santísimo Sacramento a 
cuyo cargo está la otganizadón y celebradón solemne de la procesión del Corpus. En e£ecto, 
los regidores han obligado al mayordomo a ejercer todos los ofidos concejiles y munidpales 
tales como guarda de la cárcel, cobrador y recaudador de la bula, y todas las demás caigas per-
sonales que se les ocurren. Por todo ello nadie se atreve a ser mayordomo de la Cofradía y 
nadie pide limosna para la Cofiadk El cura de ftegsnsi quiere soludón para todo. El Consejo, 
por su parte, distingue muy bien el honor debido a Dios y a las ceremonias religiosas que debe 
preservarse y ordena a los regidores y justicia que vuehnan a autorizar las procesiones y fiestas 
con su presencia, como es su obligadón, pero no entrará para nada en la e^ndón solidtada 
para los mayordomos de la Cofradía. 
En Fregenal la retirada de las justicias y raimiento es más que una táctica. Al fondo se per-
cibe una lucha mucho más radical que en cualquiera de los casos anteriores aunque su expre-
sión es la misma, en el terreno de las ceremonias y los ritos en los que la justicia y regimiento 
se mega a tomar parte'". 
Fregenal estaba en una difidl situadón. Entre otros problemas arrastraba dos pleitos con 
Sevilla, uno sobre jurisdicdón y d otro sobre precedencias. Fregenal se n^aba a que el juez de 
comisión que enviaba Sevilla precediera en los actos públicos a los alcaldes («dinarios de la vi-
lla^ .^ Estos problemas preocupaban tanto como los efedos de las guerras con Portugal que se 
traducían en ima sangría de efectivos humanos. Antes de las guerras 1000 vecinos, en el mo-
mento presente tan sólo 754^ .^ 
En este contato cobra aún más valor el cruce de informadones de que disponemos: con-
fliaos villa-Sevilla; confliao alcaldes-juez comisionado; conflictos alcaldes-párroco de Sta. María 
con d trasfondo de precedencias y lucha pe»: d primer puesto en los ados públicos. 
Fregenal nos es útíl pcM- cuanto anteriormente hemos sugerido que es la Iglesia físicamen-
te y los actos que en ella se celebran el escenario privilegiado de estos conflidos. En efecto, en 
Fregenal está mejor descrito el conflicto párroco-regidores que aqud que enfrenta a los alcal-
^EIaigumeiModelaietiiadaylaausendaseencuentfiientodc»k»iriveles.Usóa1ido^^ Cdxeia de Córdoba, 
inwida que d Coisqo de FoRugal se "cEusó de estar préseme en bs exapnas de M p e D ponpK sra 
distmgukk) higar dd que se ks había asigIlado^ C iBON TotosANA, 0.C, p. I 4 i El magistral estud^ 
bernador de AGlán, duque de Osuiia (1670-1674), exfdka ndiiuciosainetue b (arga polftka dd b ^ 
o n e dd gobertiadoc ^  ÁDOREZ^ s^soaiO: "Gobernadores, ageriKs y corporatíoim: U corte de MadtU r d e s t ^ 
1675)* En: OffiffiQYi'aifo «ftgfi jtas»to ifonaraUíi ú d ^ ^ 
Mantova, 1992. p. 244 
^ AHN4(GS L» 7572 4 FEBRERO 1694 
^ AHN*GSI''7573.26ABR111694 
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des con el juez comisionado de Sevilla, aunque en este último se han gastado ya más de 1500 
ducados^'. 
6. Prwesiones 
Es lógico que las procesiones constituyan un espado privil^iado en el mundo de los sím-
bolos y los ritos y como instrumentos de información y educación. Al ñn y al cabo son actos de 
masas y para las masas, algo característico de la cultura barroca. Podríamos incluir junto con las 
procesiones las salidas reales a dar gracias por infinidad de sucesos, las fiestas dvico-religiosas 
con motivo de la cancHiizadón de uno o varios santos '. 
Creo que las procesiones del Corpus merecen un estudio por sí mismas en razón de su 
universalidad en la con»ia de Castilla y de su contenido teol^ico, pero no hay mucho escrito 
sobre eUo^ .^ 
No es única, por tanto, la procesión que voy a describir, pero sí scMi excepdonales las cir-
cunstancias que ki rodean. Se trata de la procesión dd Corpus en Madrid en d año 1623, mten-
tras se hallaba en la corte d príndpe de Gales, d futuro Carios I Estuardo, para arreglar su matri-
monio con la princesa Mar^ hermana de Felipe IV. 
Tenemos ima descripdón colorista en la obra clásica de Jerónimo de la Quintana, y otra más 
detallista en los Anales de Madrkl de León Pinelo, al que sigo^^. El cronista la califica de "la mayor, 
^Cfcsupia noca 20, y también AHN-SGSL" 7572. 8iá)taol694.Losregídoitsdeliiiaieseq)OoeaalCoas^qtteelcone-
^dor ha numbdo poner una álla en b que se sienta a i vez (k haceito en un baK» tnnneso juntó 
nueva Así opina el Consejo que ordena al «mq^idor guardar la costundxe que buUeK en b viUa sin hacer novedad 
bs casos de pteminenda que tienen lugar fiíetayal margen deb^lem que, por tanto, denotan esa timbicsisenttelgM»yAtainis-
tradón de b Monarquía. Se tiau de una sociedad única atendida en dos campos en i^aiienda enfientados. 
^^  M«nHai,J. A.: i a cutotr» iJe/Barr«» Barcekna. reimpresión de b 2.* ed 1981. cptkx 3: "iJna cukuia masiva^ 
^ Setb útfl ideer en Icón Pindó bs fiestas que se oqanizatDn en Madrid por b canonización de 4 santos españdes: S. IddtD 
Labnkx; Sta.'Kiesa de Jesús, S. ^ nacio de U))nb y S. Kandscojaviet Restas sí, peto detrás estaban órdenes r^giosas rivalizando, 
d ayuntamiento de Madrid y b corona. 
^.-VíaseGOHZiiigNowttlN,J.:'1Wigiosidadyrrf3nnaddpuebtoaisaano^En;GMicl^Viuosi^ 
s»g««¿ijpfltofl^l.»la^teawto£!jp<»Bifetes^jtejyyAW.p.576. Conozco poces estudios al lespectoy 
Nbralín es muy escueta al te^Kcta ><v también: RDBK) GtRCh, L: la^TDccstdn <<e( (2»piis en « / s ^ 
^ JaómaotíAqfsmMxAlAM/rAmKRANOmrCOIIOmDAVlUADEMADm). HISrOmiXSUANnGímM)fK^£-
¡AraUNOBZA. MM)Rm,1629.Ed.BKSimiLMadiid.l9602L,quedescifl)eend2.°L,p.349c°yv.<>.bentnda"c6cbl'ddFrinc^ 
de Gales, en 16S, en 26 de marzo, Dominga &id£°386v.°yen 387 c°yv.°estibdesaipcióndebcancaizaciótt de S.IsidiDyS. Ignacio 
yS. Brea Javier EndC<> 387 v.°.describebp>oceá6ndd Corpus lefoida Pata León PindoymiAnafed^ 
Insituto de Estulto Madrileñas, de 1971. pp. 250-251. lamento no hdier locilizado en d AHN un documento sobe b fixma de 1 1 ^ 
palio en b procesión ddCopus en Lugo, tal como opttoo en b nota 16. En realidad d tema en sí es importante por dsimbolisnw que 
en Lugo adquieieboposidáa continua dd Santísimo Saoamenwenbcitedcdybaáendaque todos l(B años leal izadidaodeGa^ 
He aquí otro acto sinMfico en que se coqi^uibs estructuras pdilicas y bsrefigiosas en un acto de masas. Se puede leer desde esta 
pei5pectivaC«i«BKi)ECáMxia^L:fetodaw»<feteonsaysi»c»ri8^ 
de 1 ^ . Un IfaodecosassucedidasenbCortees un GbíDsofaieentnbs reales, piDcesiones, actos púbficosysimibiescon una lefiaeoc^ 
oontinuaeintatetrunylda al ptotocototbs precedencias, en una pabbraidhonorylos honores. 
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mas grave y ostentosa procesión que se ha visto en Madrid y en Castilla". Fbr deseo de Su Ma-
jestad partidpaton en ella las órdenes monacales y militares, "y todas las reservadas". En fundón 
de la excepdonalidad del acto se suspendieron todos los privilegies de estas órdenes y cada uno 
ocupó el lugar que le asignó el ordinario, "sin perjuido del que cada una pretendió ocupar". EUo 
es en sí mismo una demostradón de la capaddad de la Corona para organizar la convivencia. 
Pero además resalta el poderío de la monarquía y su a£án formativo de opinión. Acababan de pu-
blicarse los 23 artículos de la Junta de Reforma con especial incidencia sobre la ostentación y el 
lujo; pues bien, León Pinelo se encarga de recordar que algunos artículos se suspendieron por-
que h ocasión lo exigía^ .^ No sé dedr si la ocasión era la presencia del heredero de Inglaterra 
ante quien había que demostrar el poderío y la riqueza de la monarquía para mantener una alian-
za a todas luces indispensable, o si sólo se trataba de la festividad del Corpus. En cualquier caso 
la fiesta serv& al catolicismo y a la Mcxiarquía Cat^ca. 
La lectura detenida deja una abrumadora sensación de poderío, dcnninio y nuqestad que 
sobrecene. Por otra parte se advierte un orden jerárquico a la vez simpte y complejo. La proce-
sión está organizada reflejando una gradadón ascendente hasta culminar en los "tres caperos 
llerando el de enmedio d báculo del Arzobispo de Santiago, que s^^ía de pontifical; seis pajes 
del rey con hachas; las andas del Santísimo Sacramento, cuya custodia de oro y plata pesaba 14 
arrobas, y el relicario, todo de oro; cercábanle veinticinco sacerdotes revestkios, ccm incensarks; 
d palio, de rico brocado, llevaba h Villa; veinticuatro capellanes del Rey con a^>as de (Ho y seda, 
que alsaliryentrar en Sta.Maríallevaronlas varas dd palio". Alcanzada esta cumbre, un leve des-
censo marcado por los mayordomos y predicadores dd rey y algunos grandes "que no eran de 
Orden Militar^  y de aquí una s^unda cumbre: Su majestad y d infante D. Carios a su lado izquier-
do; d cardenal Zapata, al derecho, un poco atrás, y al otro el cardenal Spmola, y en medio de los 
dos d Nuncio de Su Santidad". Ya cuanto s ipe es un derre de s^uridad que no atrae excesiva-
mente la atendón por sí, sino por ser la cola de un cortejo divino4nm)ano, simbolizado en el 
puesto que el Rey y su entorno ocupa detrás de las andas y d palio dd Santísimo Sacramento. 
Un último daK). Una procesión de hombres, que muestran su respeto a las mujeres de la 
casa real. "Pasando así por Palacio, Su Majestad hizo la cortesía acostumbrada a la Rdna, a la In-
ferna Marm y al Infante Femando, que estaban en d balcón prindpal". Pero la cuestión para los 
madrileños y todos ios subditos de la Monarquía era otra: ¿qué había hecho el Príncipe de Gales 
en cuyo honor la procesión se transformó en ima dedaradón política?. El fáaiápt s^uía la pro-
cesión desde su cuarto "que era el entresuelo de la primera torre. Al pasar la Custodia, d Prín-
dpe se retiró un poco y se arrodilló con los que estaban con él". Tal vez el inglés se dejó c o ^ 
por la solemnidad de los ritos, o tal vez, meramente esbozó un rápido hincar ima rodilla en tierra, 
o tal vez León Pindó quiso creer que tan gran príndpe asumía los valores de la Monarquía Cató-
^ Euioi: J. K: £/Ci>»J^i>H^ (fe Olí»»». Baicekxo, 1990. p. 162. U K A r t í ^ ^ 
B Atdñn de Ossuiu ha tido trasladado recientemente a'fideda'Qfflbiín en GúNSüzz B u D ^ 
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Üca. Sí esto es así, hay que reconocer que uno de esos valores fue la a^)aci(kid dd rey para asig-
nar su puesto a aula uno "sin perjuicio dd que cada uno pretendió ocupar". 
7. Cmclusioiies 
La ^ es ia del barroco (templos, ceremonial, oficios, doctrina, hombres) se muestra como 
un espacio óptimo para visualizar los c(»nportamientos clásicos de las cortes europeas, sin que 
se pueda reducir a una "i^esia<orte". 
Entre estos comportamientos d culto a los primeros puestos, las precedencias y d uso de 
distintivos extemos como los raptes escenifican la prodamad^ de la precia dignidad superior 
a la de los demás. Los actos positivos de tal afirmadón no exduyen las retiradas, las ausencias 
en circunstancias criticas. De manera que existe ya una e s t r a t o perfectamente codificada y 
manejada p w todos los actores esdiibida con naturalidad ante los fides. El lenguiqe, la fií^ma de 
presentar los hechos y los términos d ^ d o s , son una parte integrante de tal estrategia. 
Los instrumentos materiales, pcH' decisión de la l(^ca dd hcmor, partidpan de la dignidad 
y d caráaer de sus {»iq)ietarios o usuarios. 
H conflicto es inherente a las celebradones rel^osas en sí mismas aunque al no ser ex-
dusivamente espirituales sino incardinadas en la vkla cotidiana de la Nfonarquía católica, tales ce-
ld)raci(mes tienen una prima de ccHiflictividad añadida. 
Este mismo carácter de cddwadón religiosa y política es la rafe y razón de la intervendón 
real a través del Consejo de Castilla, o de otros oiganismos en su caso. 
La implicad&i Iglesia-Estado se encama en las prq)ias "traiciones" de cada uno de ellos: 
la ^ esia, al roce con la sodedad dvü y la administradón estatal, asume entre sus valores la ne-
cesidad de {«Dtagonismo y preeminencia con derto ohido dd evangelio; el Estado acepta su sa-
cralizadón: "No toidrias ningún poder si no se te hubiera dado desde arriba... Se me ha dado 
todo poder en d dek) y en la tierra... todo poder bien OHistituido vtene de Dios" y toda una teo-
r^ pditica dimanante de estos pronunciamientos. 
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